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Capítulo 1

El anuncio

Son casi las once de la noche de un lunes y he terminado con mi rutina diaria de revisar cada página web de búsqueda de empleo conocida por el ser humano. 
Todos los días lo mismo, me pierdo entre miles de ofertas de empleo que leo y releo. O no estoy suficientemente cualificada para la oferta o parecen trabajos aburridos y nada motivantes. 
¿Por qué no me dio por estudiar algo con más salida? Me decidí por el diseño de moda, pero sin experiencia ni padrino conseguir algo decente no era muy esperanzador. Muchas veces me han dicho que podría ser modelo, una morena de metro ochenta y ojos verdes penetrantes podría tener éxito en una pasarela. ¿A mis veinticinco años llegaba tarde para eso?
El calor de la parte inferior de mi ordenador portátil me está causando una quemadura de tercer grado en los muslos. Lo dejo a un lado y me bajo los calcetines negros con lunares rosas hasta quitármelos dejando a la vista mis piernas bronceadas por el verano que ya tocaba a su fin. 
Pongo los pies en el frío suelo y veo que la botella de cava barato con la que he estado lidiando la última hora está casi vacía. Mientras bebo el último sorbo me doy cuenta de lo patética que se ha vuelto mi vida desde mi graduación. Es hora de encontrar una fuente de dinero rápido. No puedo seguir así.
Camino torpemente entre tangas de encaje, camisetas de algodón y atuendos del gimnasio por los que probablemente había pagado demasiado. Me acerco al espejo de cuerpo entero que tengo a los pies de mi cama y me veo reflejada. 
Llevo el pelo recogido en un moño despeinado en la parte de arriba de la cabeza. Suelto la goma que lo sujeta y dejo que el pelo liso y negro caiga sobre mis hombros. Reflejado en el espejo mi cuerpo me muestra las horas que paso en el gimnasio, siempre he sido deportista y todavía salgo a correr a diario. Me ajusto la camiseta con un nudo bajo el pecho y dejo que caiga hacia un lado dejando uno de mis hombros a la vista.
Me fijo en mi cuerpo, bronceado y definido y recuerdo que Katy, la amiga de mi madre, tiene alternativas para conseguir dinero rápido. Trabaja en una academia de arte y siempre busca modelos para sus clases. No me importaría desnudarme en favor del arte. Al fin y al cabo, eso no es nada malo, ¿no? Me imagino desnuda sobre un sofá de terciopelo rojo. El cava me tiene en un trance espeso que no me deja pensar con claridad. La idea de utilizar mi cuerpo para conseguir dinero rápido me está encendiendo. Deslizo mi mano por el abdomen hasta acariciar con un dedo la parte superior de mis bragas. Quiero ver qué tal está lo que hay por ahí, solo por diversión. 
Descarto la idea de masturbarme. Salgo de ese estado nublado y vuelvo a la cama en busca de mi portátil. Abro el enlace a la página web de ofertas de empleo de la universidad que me pasó Cris el otro día y echo un vistazo rápido entre las distintas ofertas.  La mayoría de las cosas no me interesan y las paso de largo hasta que un anuncio llama mi atención “Se busca mujer de 23 a 29 años, sana, no fumadora. Dispuesta a participar en un proyecto de la facultad de medicina. Se requiere desnudez. 300 € por hora”.
Suena demasiado fácil. Encajo en la descripción y sería para la facultad de medicina, ¿por qué no hacerlo? Envío un correo electrónico breve mostrando mi interés por la oferta y mi completa disponibilidad. Sigo teniendo la sensación de que es demasiado sencillo. 
Pienso en otra botella de cava que tengo en la nevera. Son más de las once de la noche y tengo la vista nublada. No puedo seguir así para siempre. Bebiendo cava barato, desaliñada y buscando dinero rápido participando en ensayos clínicos. Quizá me respondan esta misma noche, intentaré mantenerme despierta.




Capítulo 2

Un sueño

Sueño con un lugar que no había visto antes. Un hombre alto y delgado con una bata de laboratorio blanca me guía de la mano a través de un largo pasillo muy iluminado con puertas a ambos lados. Su mano es muy suave. Me lleva hasta una habitación con una mesa metálica en el centro, el suelo de baldosas blancas como las paredes está frío. 
El médico me empuja sobre la camilla y siento el frío del metal en mi mejilla, pone mis manos a cada lado de mi cabeza, me doy cuenta de que estoy completamente desnuda y me siento excitada. 
Me separa las piernas y siento como cada uno de mis agujeros late deseando ser llenado. Me acaricia el culo separando las nalgas y se acerca con una mano a mi monte húmedo, separa con el dedo índice mis labios, coloca el pulgar en mi clítoris y lentamente hace círculos de forma suave, pero firme.
Puedo sentir la presión que hacen mis pezones al endurecerse contra la camilla metálica, la excitación empieza a tomar el control. Algún gemido se escapa entre mis labios. Intento girarme para verle la cara al doctor, en ese momento despierto con el tono de llamada de Cris, mi mejor amiga.
Saco la mano de entre mis piernas, soñando había viajado sola hasta allí y está húmeda. Mi entrepierna hinchada late con fuerza debajo de mi ropa interior empapada. Tengo el pelo enmarañado, siento las gotas de sudor en la nuca. 
Llego tarde a la cita para desayunar con Cris.




Capítulo 3

El correo

—Para cuando terminamos, y por nosotros me refiero a él. Estaba tan cansado que simplemente se dio media vuelta y se quedó dormido. Se ha vuelto tan aburrido y monótono —dice Cris poniendo los ojos en blanco y bajando la boca para beber de la pajita.
Desde que nos mudamos a la ciudad siempre quedamos para desayunar en aquella cafetería y ponernos al día de cómo nos va la vida.
—¿Quizá necesitáis innovar? ¿Cuándo fue la última vez que te compraste un conjunto de lencería bonito? Es más, ¿cuándo fue la última vez que te compraste algo de ropa sexy?
—¿Has visto el precio de esos conjuntos? Un liguero cuesta mínimo cuarenta euros. Es ridículo. Prefiero comprar un par de pantalones o algo así.
Cris llama la atención de la camarera levantando la mano y pide otro refresco.
Vivimos tiempos difíciles, no hay forma de conseguir un trabajo estable y decente. Pienso en el anuncio de anoche para la facultad de medicina, todavía no me han respondido. No se lo he contado a Cris, seguramente se cabree conmigo porque no le envié un mensaje nada más hacer la solicitud. Estaba demasiado aturdida para pensar en ello.
Sigo mirando por la ventana y suspiro.
—Me apunté anoche a un anuncio para participar en una especie de ensayo clínico —suelto sin mirarla directamente, pero por el rabillo del ojo veo que sus cejas se levantan y centra toda su atención en mí.
Trato de no sonreír y sigo mirando por la ventana.
—¿Y bien? ¿No me vas a decir nada más sobre ello? Es la cosa más loca que has hecho jamás.
Me echo a reír y hundo mi cara entre mis manos.
—Lo sé, sé que suena raro —digo mirándola a la cara. —Y puede que lo sea, pero ni siquiera me han respondido todavía. Además, en realidad parecía muy profesional, no creo que me respondan seguro que otras mil chicas se habrán interesado por el anuncio.
Me pongo a jugar con la comida de mi plato que ya estaba fría y levanto la vista para ver su reacción. Tiene una ceja levantada y la boca ligeramente abierta, conozco esa expresión, me va a avasallar a preguntas.
—¿A qué te refieres con que parecía muy profesional? ¿Qué tienes que hacer? ¿Y cuánto te pagan?
Sus dudas eran una mezcla de preocupación y curiosidad por si ella podría aprovechar la oportunidad también.
—Creo que es algo para estudiantes de medicina y necesitan una chica joven para alguna práctica de una asignatura. Son trescientos euros la hora.
—¡¿Qué?! —exclama tan fuerte que doy un bote del susto y miro a nuestro alrededor para asegurarme de que nadie está escuchando nuestra conversación.
—Joder, Cris. No grites. Por eso te decía que seguramente ni me respondan. Suena extraño, pero parecía real. Quién sabe, quizá podría ser un trabajo estable —digo bromeando.
Cris se levanta para ir al baño, gira la cabeza mirándome desde lejos y me sonríe sacando la lengua.
Me pierdo de nuevo mirando por el ventanal y vuelven a mi mente recuerdos del sueño tan real que había tenido aquella noche. Recuerdo mis piernas abiertas y su mano acariciándome, al recordarlo puedo sentir de nuevo la humedad en mí mojando mis bragas. Mi boca se llena de saliva y una onda expansiva de excitación recorre toda mi columna vertebral.
—¿Quieres algo más? —me pregunta una voz sacándome de mi ensimismamiento.
La camarera está frente a mí rompiendo una pompa rosa de chicle y esperando impaciente mi respuesta.
—Sí, gracias. Ponme otra.
Cris se sienta y aprovecha para pedirle la cuenta.
Mientras busco en mi bolso el monedero suena en mi móvil una alerta de correo electrónico, antes de tener tiempo de echar un vistazo Cris coge mi teléfono y entra en mi correo aprovechando que tengo el teléfono desbloqueado. Estudio su cara para encontrar algún tipo de pista sobre lo que está leyendo, hasta que las comisuras de sus labios se doblan en una amplia sonrisa.
—Cariño, vas a poner a trabajar ese cuerpo y serás el centro de atención de unos afortunados estudiantes de medicina.




Capítulo 4

La llamada

—Hola, llamo en referencia a un anuncio. ¿Podría hablar con el profesor Comas? He recibido un correo electrónico en el que me pide que llame a este número —digo mientras entramos a mi apartamento y Cris se sienta en el borde de mi cama hojeando una revista.
—Sí, hola, Patricia. Un placer hablar contigo. ¿Cómo estás?
Su voz es cálida y eso me tranquiliza.
—Estoy bien, gracias. Muy contenta de haber sido seleccionada. ¡No podría haber sido en un mejor momento! Necesito este trabajo.
Cris da un golpe con la revista y giro la mirada hacia ella, me hace un gesto dándome a entender que no debería decir eso.
—Estupendo, Patricia. Como te dije en el correo electrónico, eres la candidata perfecta y nos gustaría que participaras en nuestro proyecto. Necesito confirmar que te sentirás cómoda estando desnuda frente a un grupo de cinco estudiantes de medicina, como máximo. Preferimos que los grupos sean pequeños para que cada estudiante tenga la oportunidad de sentirse involucrado y participar en las prácticas de la asignatura, especialmente cuando se trata de anatomía. ¿Te sientes cómoda con eso?
Lo dice de una forma y con un tono de voz que hace parecer todo perfecto, muy profesional, aunque aprendido de memoria.
Siento que me sonrojo al responder.
—Sí, por supuesto. No hay problema por ello. Lo entiendo.
—Gracias por confirmármelo. La sesión no durará más de una hora. Consistirá en un breve resumen sobre la anatomía femenina externa, luego pasaremos a la parte práctica y al terminar te daremos un cheque de trescientos euros antes de irte. ¿Estás de acuerdo Patricia?
—Sí, de acuerdo.
—Genial, gracias. Entiendo por tu mensaje que tienes completa disponibilidad, ¿verdad?
—Ahora mismo sí. ¿Podría ser antes del sábado? —pregunto pensando en que a partir de esa fecha muy probablemente tenga la regla y no sería un buen plan.
—En realidad, esperábamos que pudiera ser hoy mismo. ¿Podrías venir a las ocho de la tarde, Patricia?
Me encanta cómo pronuncia mi nombre, me gusta escuchárselo decir.
—De acuerdo, ningún problema. ¿Necesito llevar algo?
Mientras voy hablando sujeto el teléfono entre mi hombro y mi cara, saco dos copas del armario de la cocina y descorcho una botella de vino.
—Solo tu carné de identidad. Te enviaré por mensaje la dirección. Nos vemos esta tarde —dice en un tono de voz muy frío y distinto al que había utilizado hasta el momento.
Mi estómago se encoge, cuelgo y lleno dos copas de vino.




Capítulo 5

La facultad

Me doy la ducha más larga de mi vida. Me depilo entera, exfolio mi piel hasta dejarla lisa, tersa y suave. Me pongo unos vaqueros y un top negro con un escote pronunciado. Prescindo de la ropa interior, total no la voy a necesitar y me ahorro tener que quitármela. Me calzo las zapatillas deportivas y salgo por la puerta a las siete y cuarto, fuera empieza a anochecer. Decido coger un taxi, me siento algo borracha por el vino que hemos estado compartiendo Cris y yo.
—¿Es este el sitio? —pregunta el taxista parando el coche a las puertas de un pequeño edificio situado en el ala este del campus.
—Sí, aquí es. Gracias —respondo pagando la tarifa y saliendo del coche.
Veo como el taxi se aleja. Respiro profundamente y ando hacia el edificio.
Las mariposas empiezan a revolotear en mi estómago, pero el vino está haciendo un gran trabajo para mitigar mis nervios. Espero que el efecto del alcohol me dure la próxima hora.
Las luces de la acera se alinean frente a las puertas dobles rojas del edificio. Bajo una de las farolas hay un grupo de tres chicos charlando y riendo. Los tres están fumando y giran la cabeza al verme. Sonrío, sobre todo al rubio de pelo largo. Lleva un polo azul medio desabrochado que contrasta con su piel bronceada. Él sonríe y da una larga calada al cigarrillo.
—Hola —dice.
—Hola —respondo de la misma forma amigable.
Alargo mi mano para abrir la puerta, pero antes de llegar a ella, él ya ha pisado su cigarrillo y la abre por mí mostrando su caballerosidad. Entramos en el pequeño edificio mientras los otros se quedan fuera terminando de fumar.
Caminando por el pasillo bordeado por aulas oscuras y vacías, rompo el silencio.
—Estoy buscando al profesor Comas, en el aula 13B. ¿Sabes dónde está eso?
—Sí, justo al final del pasillo. Tú eres… —dice sonriendo mientras se pasa una mano por la nuca.
—¿Soy qué? —pregunto sabiendo lo que viene a continuación.
—¿Eres tú el tema de estudio de la clase de hoy?
—Supongo que sí —digo sintiendo el calor en mis mejillas.
El chico sonríe y me lleva hasta una pequeña aula de forma ovalada con poca iluminación y unos cuarenta asientos alineados en dos filas. En el centro hay una camilla, como las del médico cuando vas a visitarte. Un hombre está forrando la camilla reclinada con papel fino del que usan en los hospitales. A la izquierda, hay un escritorio, la mesa del profesor y tras él una pizarra.
—¿Profesor Comas? —pregunto al entrar.
El hombre se gira y me mira, su sonrisa ilumina la habitación. Mi corazón late deprisa, es muy atractivo, tendrá unos cuarenta y cinco años. Su pelo castaño peinado hacia un lado cae a través de su frente. Lleva una barba de un par de días que bordea su mandíbula. Sus ojos son verde esmeralda, un profesor por el que vale la pena ir todos los días a la facultad.
—¿Patricia? Bienvenida, adelante. Estamos a punto de empezar. Carlos, dile a los chicos que empezamos en cinco minutos.
El rubio asiente y se dirige de nuevo al lugar dónde nos encontramos cerrando la puerta tras él.
El profesor coloca las sillas.
—Puedes desvestirte y tumbarte en la camilla. No tardaremos más de una hora. Ponte cómoda y siéntete libre de cerrar los ojos y relajarte durante la sesión. No habrá visitas sorpresa, solo estamos nosotros hoy en el edificio y los tres estudiantes que asistirán a esta sesión. No olvides firmar el consentimiento que te he dejado sobre la mesa.




Capítulo 6

La clase de anatomía

Dejo mi bolso encima del escritorio en la esquina más cercana, leo el documento con atención y lo firmo. Empiezo a desnudarme tras un pequeño biombo que me da la intimidad justa. Me quito las zapatillas y los calcetines dejándolos cuidadosamente bajo la mesa. Miro hacia la puerta para asegurarme de que todavía sigue cerrada. Deslizo los vaqueros por mis piernas y me quito la camiseta quedando desnuda y completamente expuesta en el aula. 
Doy la vuelta al biombo y ando hacia la camilla, mi ritmo cardíaco empieza a acelerarse. Miro al profesor y siento que su mirada ya está puesta en mis tetas. Sostiene un bolígrafo y un bloc de notas como si estuviera escribiendo algo. Puedo ver claramente la protuberancia en sus pantalones, el hecho de que él no se avergüence ni esconda de ello me enciende.
Me acuesto en la camilla mostrando cada centímetro de mi pubis depilado, disfrutando de la atención que me presta el profesor. La puerta del aula se abre.
—Adelante chicos, situaros alrededor de la camilla —dice el profesor. —La señorita Patricia ya muestra signos clave de excitación que podemos observar.
A medida que se acercan me doy cuenta de que todos los estudiantes son chicos jóvenes, listos para tomar cada centímetro de mi cuerpo.
—¿Veis como sus pezones están completamente duros y tensos? Sus músculos empiezan a contraerse. Adelante Carlos.
El profesor de pie junto a mí sigue con su bloc de notas en la mano y señala con el bolígrafo mi pecho. 
Carlos, el rubio que me había acompañado hasta el aula, se acerca mirándome y coge mi pezón izquierdo entre sus dedos pellizcándolo. La sensación hace que crezcan más todavía.
Pienso en que cada polla de aquella habitación está furiosa por salir de los pantalones y colarse en mí. 
Mueve la otra mano hasta mi pezón libre y con ambas acaricia mis tetas.
—Muy bien, Carlos —dice el profesor. —Ahora tú, Marcos, por favor observa la humedad que comienza a acumularse en la base de su vulva.
Un estudiante mulato y alto, camina al final de la camilla, separa mis piernas que quedan colgando a ambos lados de la cama dejando mi coño completamente expuesto. Recorre con un dedo toda mi vulva y gimo de placer. Los labios internos, húmedos, se abren poco a poco dejando ver el interior rosado. Frota suavemente mi clítoris mientras su dedo medio se adentra despacio en mí. Carlos no deja de jugar con mis tetas. Su polla erecta descansa cerca de mi mejilla. Me giro y la acaricio con el pulgar por encima de sus pantalones.
—El profesor quiere ahora su turno —dice Comas dejando el bloc de notas y bajándose los pantalones. 
Su polla dura se levanta rápidamente. Se acerca a la camilla hasta dejarla junto a mi boca. Empiezo a lamerla y chuparla, es gruesa y está muy dura. Él la empuja hacia mi garganta, veo a Marcos desabrochando su cinturón y quitándose los pantalones, sigue acariciando mi coño. El profesor me agarra del pelo en forma de coleta y tira de él mientras sigue entrando más en mi boca. El tercer alumno solo contempla la escena sin hacer nada.
La excitación se apodera de mí, me agarro a los lados de la camilla y siento el sabor salado del líquido preseminal del profesor.
Mi boca, tetas y clítoris están completamente envueltos en calor. El profesor desliza lentamente su polla fuera de mi boca dejando un rastro de saliva en mi mejilla.
Levanto una pierna y me doy la vuelta quedando boca abajo en la camilla con las piernas abiertas al borde de la cama mostrando mi sexo y con ganas de tenerlos dentro de mí.
El profesor se acerca y siento la punta de su polla en las puertas de mi coño latiendo y muy caliente.
—Ahora, Patricia, es importante que te quedes quieta para que podamos observar cómo se contraen los músculos mientras te follo.
Al escucharlo decir esto todavía me siento más excitada. El profesor entra en mí y noto como las paredes de mi vagina se abren paso al ritmo de sus embestidas.
Marcos, el mulato, se acerca a mí dejando la pelvis a la altura de mi cara, se saca la polla y rebota en la camilla. Es la más gruesa que he visto en mi vida, abro la boca con ganas de engullirla.
El profesor sigue sumergido en mi coño mojado y la polla de Marcos en mi garganta. Recibo encantada la satisfacción que me proporcionan y gimo, el placer me consume.
—Carlos, no vas a aprender nada ahí de pie parado. Ven —digo haciéndole un gesto para que se acerque.
El profesor separa mis nalgas, siento mi culo expuesto y me gusta la sensación.
—Yo también quiero estar ahí —dice Marcos sacando la polla de mi boca dirigiéndose al profesor.
—¿No les enseñaste a compartir, profesor? —pregunto sonriendo.
Muevo la cadera ronroneando, una mezcla de semen y saliva gotea por mi barbilla.
Me doy la vuelta quedando boca arriba y tiro de Carlos haciendo que hunda su cara en mis tetas y envuelva mis pezones duros con su boca. Subo las piernas a la camilla y le pido a Marcos que se acerque, dirijo su polla a mi culo apretado. Levanto la cadera y empiezo a moverme haciendo que entre muy despacio. Lo empujo contra mí y arqueo la espalda hacia atrás, cada embestida irradia el placer por todo mi cuerpo.
Mi respiración se acelera, es irregular y la sensación de calor me es familiar, comienza a dominar mis sentidos y siento la intensidad que se arremolina dentro de mí. Gimo tan fuerte que resuena por toda el aula. Marcos sigue follándome y el profesor ha hundido dos dedos en mi coño que mete y saca rápidamente.
Las ondas de placer se expanden por mi espalda. La idea de que alguien entre en cualquier momento en el aula me lleva al límite. Mi cuerpo empieza a arquearse sin control y mi orgasmo explota sobre ellos. Mis gritos atraviesan las paredes, si hay alguien más en el edificio me estará escuchando seguro.
Siento la polla pulsante de Marcos en mi culo a punto de explotar. Carlos se masturba junto a mis tetas.
El final del orgasmo más intenso que he sentido en mi vida se acerca, todavía tiemblo. Les pido al profesor y a Marcos que acerquen sus pollas a mi cara.
—Ahora me toca mirar a mí, quiero ver cómo os corréis los tres.
Siento en mi culo y mi cara una corriente caliente. 
Exhaustos todavía respiran acelerados. Mi cuerpo vibra. Me pongo en pie, me dirijo al escritorio y me visto sin pensar. Estoy aturdida todavía por el orgasmo.
El profesor se abrocha el pantalón y me acompaña hacia el pasillo.
—Gracias, Patricia. Has sido clave para esta sesión de anatomía —dice entregándome un sobre. —Si alguna vez te necesitamos de nuevo para otra sesión, ¿te gustaría participar?
Una gota de sudor cae por su frente y siento ganas de otra ronda privada con él.
—Por supuesto —digo sonriendo. —Tienes mi número, profesor.
Dicho esto, me voy caminando hacia la puerta y cojo un taxi. Una vez dentro, abro el sobre que me ha entregado y descubro encantada que dentro hay seis billetes de cien euros. Hago un pequeño baile de satisfacción que distrae un segundo al taxista. 
No me arrepiento de haber marcado la segunda opción en el documento de consentimiento. La primera alternativa era una sesión de anatomía femenina sin contacto físico y la segunda una sesión de anatomía femenina con fines experimentales incluyendo la posibilidad de mantener relaciones sexuales con los alumnos y el profesor.
Llamo a Cris, esta noche vamos a salir e invito yo.




Una sorpresa

A continuación, te dejo con las primeras páginas de Una buena oferta, una historia con un fantástico trío entre una MILF y una chica joven.




Una buena oferta

El apagón

Una de las cosas buenas que me ha dejado la pandemia es la nueva forma de trabajar que se ha impuesto en mi empresa. Siempre había hecho mi jornada desde la oficina, pero la compañía se vio obligada a adaptarse a los nuevos tiempos y acabó cogiéndole el gustillo. 
Para mí es mucho más cómodo, solo tengo que presentarme allí un día a la semana para algunas reuniones y el resto de los días teletrabajo. Ya no sufro los odiosos atascos y solo necesito arreglarme de cintura para arriba.
Todo sería perfecto si no fuera porque dependo del buen funcionamiento de mi conexión a Internet, es vital para mí que no haya ningún corte. Cualquier caída de la línea me hace entrar en pánico y temerme lo peor. Por ejemplo, que mis jefes se replanteen la viabilidad de trabajar desde casa. No puede haber margen de error.
Aquella mañana tenía una reunión importante y quería dar una buena impresión. Como todos los días me levanté a las siete y me di una ducha. Me pasé la plancha por el pelo para dejar mi melena negra perfecta. Me puse rímel en las pestañas y me pinté los labios en rojo vino (como el que me iba a tomar cuando terminara la reunión). Un poco de color en las mejillas, nada muy recargado para verme natural, y lista para la acción.
La noche anterior dejé preparada mi ropa, una camisa blanca y una americana fucsia. La combinación de ambas me daba un aire inocente, pero a la vez juguetón por el par de botones sin abrochar. Lo justo para insinuar, pero sin mostrar.
No me esmeré en el resto de mi vestuario, iba a estar sentada frente al ordenador con lo que no era necesario y estaba empezando el verano así que hacía calor en casa. Sobre todo, en mi pequeño apartamento sin aire acondicionado. No podía abrir las ventanas porque afuera había una obra tremenda y el ruido infernal no me dejaba concentrar. En cambio, si cerraba me aislaba del ruido, pero me asaba de calor con lo que decidí quedarme en ropa interior de cintura para abajo y soportar la calorina con mi mejor cara.
Desayuné tranquilamente unas tostadas con mantequilla. Era el desayuno que me hacía siempre mi madre cuando vivía con ella y una costumbre que se había quedado conmigo todavía a mis cuarenta y tres años.
Adoro el olor a pan tostado y mantequilla, incluso a veces le añado algo de mermelada de fresa al conjunto y lo acompaño de un buen tazón de leche con chocolate en polvo. Nunca he sido muy amante del café, me encanta el olor, pero el sabor amargo me provoca escalofríos y sus efectos me persiguen durante todo el día. Ya tengo suficiente con mi nerviosismo natural como para añadir una dosis extra.
Desde la ventana de mi cocina puedo ver gran parte de la ciudad. Vivo en un pequeño piso, pero muy bien situado. Un ático sin ascensor, aunque tampoco es un problema para mí. Vivo sola y sin niños, incluso la compra me la traen a casa. Aunque lo mejor de mi apartamento es su enorme terraza que disfruto tanto en invierno como en verano.
Puedo invitar a un buen grupo de amigos para disfrutar de las vistas y una magnífica barbacoa. Es el sitio perfecto, por lo menos es el sitio perfecto para mí.
Eran las ocho cuando me sentaba en mi rincón, un espacio pequeñito, pero perfectamente ordenado hasta el más mínimo detalle. Soy perfeccionista en todo. Me aseguré de tener todo lo necesario antes de empezar a trabajar.
A la derecha, mi botella de agua fresca con filtro para depurar impurezas y demás cosas desconocidas que se supone que tiene el agua del grifo. A la izquierda, un soporte para el móvil enchufado a la corriente para que siempre tuviera batería. Nunca se sabe cuándo puede haber un imprevisto. Frente a mí la pantalla del ordenador sobre un soporte que le daba la altura justa para estar alineada con mis ojos, dicho soporte tenía debajo un hueco en el que podía guardar el teclado y el ratón.
Encendí el ordenador, esperé un par de minutos mientras cargaba e hice doble clic en el icono del navegador. Abrí varias pestañas: el correo, el programa de mensajería instantánea, redes sociales, diccionario, traductor y demás utilidades para tenerlo todo a mano.
Fue justo en ese momento, esperando que cargaran las páginas, cuando el mundo se detuvo y un escalofrío me subió por la espalda haciendo que todos los pelos de mi cabeza se erizaran. Contuve el aire, el pulso dejó de latir y entré en un estado de pánico absoluto.




Sigue leyendo

Sigue leyendo Una buena oferta y muchas más historias, series y colecciones eróticas que seducirán a tus neuronas.
¡Te espero en Amazon!
 






Un regalo

Suscríbete a mi boletín «Un paréntesis con Valentina» y consigue totalmente GRATIS el relato erótico Fantasía a domicilio.
¡No lo encontrarás en ningún otro sitio!
Y además te informaré de todos los descuentos y novedades en primicia.
¿Te vienes conmigo?
¡Voy!
 






Tus fantasías

Rellena en menos de un minuto el formulario ANÓNIMO y cuéntame qué te gustaría leer en mis relatos.
Ver el formulario
 






¿Me ayudas?

Si te ha gustado la historia me ayudaría mucho tu reseña o valoración (estrellitas sin comentario) para poder llegar a más personas interesadas en la literatura erótica.
Recuerda que pueden ser anónimas.
También puedes escribirme a mi correo o por redes sociales y contarme qué te ha parecido.
Me encanta recibir correos con vuestras impresiones.


Me encontrarás en Valentina Vinson
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